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LECCION IX. 

PASA COJ.TES POR TABASCO CUANDJ VA A :IIP.tf.e.ts 

u HOND!fRAS, y LO QUE LE suci::m;_ 

• 

ji(; RAN"DES acontecimientos se habi_an efectuado desc'.e que 
-~Cortés dejára á los tabasqueños. Oigamos lo que él dice en 
L sus cartas al emperador: "y mandé al alguacil mayor, pues 

•'como no los habia enviado á visitar tanto tiempo había, por la 
"guerra que tenia yó con 1-Ioctezuma; porque yo los había te­
"nido siempre por amigos, y yasallos de Vuestra Alteza, y que 
"hallarían en mí buena voluntad. :\fas el dicho alguacil 1112>.yor 
•·que Jo era Sandoya], encontró que estaban revcladas_est~s p~o­
"vincias, y en Coatzacoalco aprendió una señora mdra, a quien 
"todos en aquella parte obedecían y se ªFacig-lló todo, pues ella 
"mandó llamar á todos los señores y caciques; y les mandó que 
"obedeciesen lo que se les quiciese mandar en nombre del Rey 
"<le España, porque ella así lo había de hacer; en tal virtud se 
"apaciguaron y volvieron al servicio de su Magestad, las pro­
"\·incias ele Tabasco y otras." 

Venía en esta expedición Berna! Díaz y :;,tayo er. Copjl­
co. Tabasco y Cimatán. 

Debe hacerse aquí una mención especial del pueblo de 
Túcta del partido hoy de Nacajuca, que ayudó mucho á los es­
pañoles á pacificar esta tierra en aquella ocasión. ¡;or lo ~uc;: • ~! 
r •y agrasió á los naturales con un cuadro en r¡u-.:: está dilrnj:tda 
la corona real y que hoy se consen·a en la I glc:,i:i de LS:( mr s-
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mo pueblo. Se le llamaba por este motivo el pueblo de la coro­
na de Túcta. 

A esta sazón, Cortés ya había rendido á las huestes Azte­
cas, Moctezuma había muerto, el gran Guatimozín se hallaba 
preso en unión de los señores de Tescuco y Tlacopan, que fue­
ron Couanoctzin y Tetepanquetzal, y sabiendo que Cristóbal 
de Olid se le habia sublevado con la armada, salió en busca de 
Francisco de las Casas rumbo á Honduras, pasando por Ta­
basco. (6) 

Cortés venía con gran comitiva, trayendo á los ilustres 
cautivos. Al pasar por Coatzacoalco, mandó que todos los ca­
ciques de los contornos, viniesen á recibirlo; y la madre de D~ 
Marina con el hijo de su segundo matrimonio, obediente á es­
te mandato, se presentó entre los demás, no sin temor de ser 
_castigada por el tratamiento que habia dado á D~ Marina 
durante su infancia. Berna] Díaz refiere esta interesante entre­
\·ista, y atesta solemnemente la verdad de ella. Dice, que la se­
mejanza entre la madre y la hija era muy notable. 

La última aseguró á su madre y á su hermano que los per­
donaba, pues que la primera no había sabido lo que había he­
cho, y ella por su parte había ganado mucho. 

Después siguieron su marcha los expedicionarios, llegaron 
á Tonalá, pasaron los pueblos Agualulcos, la barra de Santa­
Anna_, y_vinieron á dará la provincia de la Chontalpa; en don­
de, dice Cogolludo, que encontraron muchas y ricas huertas 
de cacao, y acercándose á Tabasco llegaron á un pueblo lla­
mado Zagután, que es el mismo Cimatán que hoy es un barrio 
de Cunduacán, en cuyo pueblo como ya había estado allí Ber­
na! Díaz, recibieron bien á los españoles; pero en la noche se 
a:1se~taron los naturales pasando entre unas grandes ciénegas. 
~artes los mandó b~sc~r, y sólo encontraron siete de los prin­
c1pal~s y a(gu~os ~h1qu1,llos, que lueg~ volvieron á huirse. Aqui 
quedo el e3érc1to sm gma y permaneció estacionado veinte dias 
hasta que lo supieron los de Tabasco y vinieron á alcanzar ·i 
Cortés, trayendo cincuenta canoas con bastirnentos. El capitán 
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General los recibió con mucho agrado y ag·azajo, no sin dejar­
les de manifestar el sentimiento que tuvo cuando supo que se 
habían rebelado, en términos que fué necesario que mandara (1 

Sandoval y Berna! Díaz para apaciguarlos, y que confiaba en 
que no volverían á hacerlo pues entonces los castigaría se1-cra­
mente . 

• 
No dejaron nuestros tabasqueños de admirar y venerar á 

los ilustres prisioneros aztecas que por aquí pasaron con Cor­
tés. 

• 
Tan luego como se hizo el ejército de bastímentos y de 

guías, siguió su rumbo por Chilapa, Tepetitlán, río de Usuma­
cinta, y entre Balancán y Petén, á consecuencia ele una conspira­
ción que se dijo iba á estallar, Cortés ahorcó al destronado mo­
narca Guatimozín, que era sinen1bargo inocente, con los prínci­
pes de Tescuco y Tlacopan, concluyendo sus días, de esta suer­
te, en tierra desconocida, el último ::iuberano del fa1noso impe­
rio .\zteca, en carnestolendas del año de 1525. 

¿Qué aconteció en Tabasco después que se ausentó Cortés/ 

l\,1ientras se entretenía este caudillo en la conquista de 
México, se sublevaron las provincias ele Tabasco, Copilco, y 
otras. 

¿ Las volvieron al órden? 

Cortés mandó á Sandoval, Berna! Díaz del Castillo v 
otros capitanes para apaciguarlas, y después que se apoderaro; 
ele una poderosa princesa indígena en Coatzacoalco lograron 
reducir á la obediencia de Castilla á dichas provincias sin en­
sangrentar su suelo, ayudando mucho en esta empresa el pue­
blo de Túcta. 

¿Después de la conquista de México, pasó Cortés por Ta­
basco:' 

Sí, trayendo consigo tres ilustres prisioneros, e1itre Je ello~ 
al emperador Guatimozín. 

¿Qué -;ucedió al ejército en la Chontalpa? 

Jl!STOR!.\ f)r,; T\B.\SLO 
.¡¡ 

. \1 lleg-ar al pueblo de Cimatán, se quedó sin guías veinte 
dias, hasta t¡lll: fueron los tabasqueños á proporcionarles guías 
\ i>astimentos. 

¡ (Ju6 de notable hubo en esta jornada? 

La trágica muerte de Guatimozín en el año ele 1525, cerca 
de Balancán en el camino de Honduras. 

FIN DE LA PRIMERA PARTE, 

• 




